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E-XCURSIONES

APUNTES !J'OMADOS EN UNA EXCURSIÓN
Á AGUILAR' DE CAMPÓO

,<'

"" IFÍtI:LMENTE podrá hacerse un viaje por
España qu~ tenga 'más recuerdos his-

, ~tóricos y artísticosque el que hay que
efectuar para ir desde Palencia á 'la li-

n*da villa de Aguilar de .Carnpóo ; todos los
pueblos, case FÍas , ermitas y castillos por don-

- de se pasa tienen su historia y tienen sus rno-
numentos j, en todos se han verificado sucesos
que la historia consigna en sus páginas, y to-
dos conservan y tienen algo 'de artístico ó ar-
queológico digno de ser visto y digno de' ser
estudiado.

Si á esto se agrega el hacer- el viaje con per-
sonas tan ilustradas y eruditas como mi ami-
go el Dr. Simón, y tan entusiastas como el no
menos amigo mío D. Jase Sanabria, no dudo
que, como á mí, á cualquiera otro le parece-
rían cortísima~ las cuatro horas que se tardan en
llegar desde Palencia á la estación de Aguilar.

Imposible es relatar cuanto de notable se en-
cuentra en el camino; y aun cuando sehiciera
muy á la ligera siempre resultaría , más que
larga, larguísima su narración; porque con
sólo decir que se pasa por Monzón, Cabeza de
Behetría, y que su castillo, dibujándose en ,el
azul del firmamento, nos recuerda la tragedia
de los Velas' y la venganza de Doña Sancha "
prometida del infortunado conde D. García;
que más adelante", en término 'del mismo pue-
blo, el tren pasa á dos metros de distancia de
donde se encontraron el famoso león de bron-

ce con inscripciones cúficas y el no menos fa-
moso almirez arábigo, con leyenda alcoránica,

, que merced á haber caído en manos del señor
marqués de Castrofuerte aún se conserva en
España; que á Monzón sigue Amusco, cuna
solariega de los Manriques , magnates podero-
sos que goberna ban á CastilIa en ausencia de sus
Reyes al terminar la décimaquinta centuria y
que son tronco- de nuestra más rancia aristo-
cracia j que allí también' recordábamos aquel
« Iarnose poema escrito sobre láminas de pla-
ta » , como llamó, un conocido crítico á la cruz
parroquial que de aquel pueblo figuró en la
Exposición histórico-europea j que al llegar á
Piña y Tamara con la vista se puede recorrer
todo el campo donde en 1037 riñeron mortal
bata\Ia el leonés rey D. Bermudo y el primero
de los Fernandos de Castilla j que desde la es-
tación de Frórnista , antiguamente Santa María
de Frurnestra , puede verse y admir-ar la romá-
nica construcción de 'la iglesia de S~m Martín,
que data de mediados del siglo Xl., cuyo tem-
plo puede considerarse como uno de los más
típicos y suntuosos de aquel estilo y época;
que á poca distancia del tren se halla Santilla-
na de Campos, de donde se tituló Marqués el
famoso político y poeta D. Iñigo López de
Mendoza j que se pasa por Osorno y la pinto-
resc,!- viIIa de Herrera de Río Pisuerga, llenos
ambos pueblos de recuerdos históricos j que
más tarde nos encontramos con Alar del Rey,
no escaso por cierto de historia antigua y mo-
derna, y que junto á él se halla el Priorato de
Mavé, repoblado por Alfonso 1 el Católico', se
comprenderá que no tiene nada de hiperbólico
el aserto con l:j ue encabezamos estos apuntes.
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Una vez que-hubimos llegado á la estación
- de Aguilar y bajado del tren, nos colocamos
en uno de los coches que hacen el servicio
hasta Potes y los baños termales de Larrnida; y
aun cuando es muy corto el trayecto entre la
estación y el pueblo, no obstante, bien merece
verse desde el pescante , como yo lo efectué, el
plácido paisaje que se desarrolla en todo él.

Nofuésólo el gozar de la vista panorámicaque
presenta el valle de Carnpóo con susu mbrosas
arboledas, ni tampoco el aspirar el fresco arn-
bíente de la mañana ': la causa principal que
motivó el ir en el pescante fué, más que esto,
el ver cuanto antes posible fuera la lápida
hebraica que sabíamos tenía la puerta por dorio
de ha bíamos de entrar en la histórica villa de,
Aguilar. Y efectivamente, momentos después
di visé la tal puerta, llamada d~ Reinosa, y cuan-
do nos acercamos á ella pude ver perfecta-
mente que sobre la dovela que sirve de clave al
arco, débilmente apuntado, estaba empotrada
una lápida apaisada, como de un metro de
larga y medio de ancha, en la cual se notaban
caracteres hebraicos, unos legibles y otros al-
gÓn tanto mutilados por la acción del tiempo
y los elementos; por dicha puerta. que, como
toda construcción militar de los siglos XII y XIII,

, es pesada, pero muy propia y cómoda para su
defensa (carece de ornamentación alguna;' si se
exceptúa dos escudos que campean en la parte
superior), pasó, nuestro vehículo, yen 'el trayec-
to que recorrimos hasta llegar á la posada con
ribetes de fonda donde nos hospedamos J pude
ver con claridad el aspecto fisiónórnico que hoy
presenta dicha villa, y sin torturar la imagina-
ción leer su grandeza histórica de ayer y su
vida mercantil de hoy.

Como el tiempo 3:' el sol nos eran sumamente
precisos, y ñ·i un instante de aquél ni un rayo
'de éste podíamos desperdiciar si habíamos de
fotografi-ar la lápida hebraica, objeto preferen-
tey casi único de nuestra excursión, una vez
instalados J enderezamos la marchar hacia !a

- Puerta de Reinosa.

Llegados allí, nuestro compañero de excur,
sión, el hábil é inteligente platero Sr. Sanabria,
hace poco un aficionado á la fotografía y hoy
ya un maestro consumado en dicho arte, como
lo .demuestra el ar tístieo álbum fotográfico
que de la catedral y de los monumentos de Pa-
lencia está terminando, preparó la cámara, y

con sentimiento vió que desde el suelo era im-
posible obtener resultado alguno j por .10 cual,
merced á la intervención' denuestro amigo el
médico D. Amando Ordóñez , los vecinos 'de
las inmediaciones nos prestaron gustesos es-
caleras y cordeles, con lo que improvisamos
un andamio, al que, construido que fué , su-
bió nuestro arn'go , desde donde trató hacer
cuanto pudo por lograr sus deseos y los nues-,
tras; pero desconfió siempre del éxito, ya por
la escasa luz que había, ya también por' la in-
estabilidad del improvisado andamio , lo que
desgraciadamente 'vimos confirmado cuando
á nuestro regreso revelarnos la placa,
; Como aún teníamos algún tiempo de que.dis-
poner hasta la hora de comer, tratarnos de
emplearle viendo la antigua Colegiata, para io
cual nos fuimos á visitar al párroco de la mis-
ma, D. Pedro Alcalde, á quien )'0 ya conocía y
con cuya amistad hacía tiempo me honraba

Como sabía las bellísimas y excepcionales con.
diciorres que adornaban á tan virtuoso é ilus-
trado sacerdote, no-tuve inconveniente en an-
ticipar á mis compañeros 10- bien re cibidcs qus
de él seríamos, y con satisfacc i ón vi cumpleJo
mi vaticinio , pues SLl amabilida d y los cariño-
sos y' espontáneos ofrecimientos que nos hizo
superaron á cuanto yo había prometido á mis
compañeros.

Sin perder más tiempo que el indispensable
para cumplir con lo que prescribe toda buena
educación, nos encaminamos ácompañados de
dicho señor hacia la Colegiata, y antes dé lle-
gar á ella pu-dimos ver que nos encontrábamos
en una iglesia del ,primer período del estilo gó-
tico, dado la pureza de sus líneas y lo sobrio
de' su ornamentación que se apercibía en el ex.
terior, y en el que se veían algunos restos' romá-
nicos ó bizantinos del mejor gusto y ejecución.
Su Interior está compuesto de tres naves de
iguales dimensiones y altura, divididas por pi-
lares formados de columnas á ellas adosadas. y
desde donde arrancan al' centro y costados 'bó- .
vedas poco peraltadas, pero profusamente sur-
cadas de aristas que las danun aspecto simpá-
tico y algún tanto fantástico si al recorrer con
la vista las paredes y ~I suelo nos fijamos en las
muchas tumbas y sepulcros que por doquiera
se encuentran. Yo me detendría muy gustoso
á describir aquellas tumbas !Jiás ó me!10s sun-
tuosas, más ó menos artístlcas , y empezando
por una del siglcfXIlI., en la cual se ve una es-
tatua yacente con traje guerrero, y continúan-
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d}j)con otras de los siglos subsiguientes, en las
cuales puede leerse perfectamente la marcha.
del arte á través. de los tiempos, no me deten-
dría sino ante los dos suntuosos enterramien-
tos del siglo XVI! que, á derecha é izquierda
existen en el. presbiterio, los cuales me recor-
daron, .por el o!den greco-romano. á que per-
t.enecen, como flor. las estatuas orantes que con-.
tienen y aun p.or los materiales en ellos emplea-
dos, al existente en la iglesia de San Pablo d-e
esta ciudad, de los marqueses de Pozas, diferen-
ciándose éste de aquéllos únicamente en' el co-
fa. de sus mármoles. Los retablos de todos sus
'altares están en disconformidad con la rancia
prosapia y añejo abolengo de la iglesia, y á
excepción de el del altar mayor, que es de estilo
plateresco, que si digno de admirarse en sus
detalles no lo es en su conjunto los demás el\. '1
que. mejor, es de Churriguera.

11I

Llegada que fué la tarde, acompañados de
D. Pedro Alcalde , del médico Sr. Ordóñez y
del farmacéutic.o Sr. Micieces, marchamos á
contemplar las derruidas murallas del castillo,
que cual celoso guardián, más que tirano pa-
drastrc .se asienta sobre un cerro que porcorn-
pleto domina al pueblro. La ascensión., que sin
ser larga no deja de ser penosa 'por lo pendien-
te de la subida , se mitigó con la parada que
hicimos I'ar~ ver.la 'iglesia que en la falda de '
la cuesta diste bajo la 'advocación de Santa
Cecilia; 'la fecha de su construcción no puede
precisarse j, más por su arq uítectura puede co-
Iegirse. que debió llevarse á cabo á últim~s del
siglo XII ó á principios .del siguiente j perte-
nece al período de transición' del bizantino al
gótico, y lejos de chocar entre sí estos dos' es-
tilos (. lo mismo aquí que en otros monumen-
tos que he visto ), se armonizan y hermanan
tan-perfectamente "exhibiendo cada uno 'por
separado sus 'primores y bellezas, que no pa-
rece sino que están juntos para patentizar la
eterna ley estética de que toda forma de arte
se sobrevive á sí misma y coexiste con 'la .que
le sucede. Conserva alguno? detalles escultóri-
cos de muy buen gusto y de no escasa ejecu-
ción', y alguna pintura antigua 'pero muy de-
teriorada, . - .

Desde la iglesia de' Santa Cecilia emprendi-
mos dé nuevo nuestra interrumpida ascensión
al castillo j' y tan escabroso es, el cerro. en que
está -situada, que rnás que subir.teníamos que:

1 1 1

trepar por aquellos escarpados vericuetos; yo,
gracias á mi amigo D. Pedro, que me servía
de guía, pude hacer la subida con alguna más
comodidad que mis compañeros; pero, sin em-
bargo de esto, cuando la terminé apenas tenía
fuerzas para respirar; una vez repuesto de mi
pasajero cansancio empecé con mis cornpafie-
ros á recorrer aquellas ruinas donde inmortali-
zó su nombre Marcos Fernández, que como al-
caide le guardaba por D. Diego López de Ha-
ro, hermano de la reina Doña Urraca, viuda
de Fernando I!, cuando le embistió y sitió el
monarca leonés Alfonso IX; resistió durante
largo tiempo de una manera heroica y con una
tenacidad verdaderamente castellana, no rin-
diéndose sino cuando tenía perdida las tres
cuartas partes de la gente y cuando, sin vitua-
llas, ca ó él mortalmente herido. El castillo es
hoy todo una ruina, y sólo se ven en pie al-
gunos lierrzos de muralla medio derruídos y
algunos cubos en igual estado; pero ni los
un,Os ni los otros conservan almenas, mataca-
nes ni saeteros; de su barbacana apenas puede
uno formarse idea, y lo mismo sucede con los
fosos y plaza de armas; si tuvo torre del ho-
menaje, difícil sería indagar dónde estaba em-
plazada.

La vista panorámica que desde él se divisa
no puede ser más pintoresca y poética; pues
sus horizontes, limitados por elevados cerros
cubiertos de campos sembrados y los ve'rdoso~
y gigantescos chopos de las márgenes del Pi-
suerga , que bajo' él corre lámiendo la cerca del
pueblo, juntamente con las alegres y risueñas

. aldeas aposentadas en los repliegues de las ve-
cina,s montañas , constituyen un encantador
paisaje digno del pincel de un Claudia de bo-
rena ó de un Salvador Rosa. Con sentimiento
nos despedíamos de aquellas históricas ruinas,
y cuando saltábamos por sus escom bros para
bajar al monasterio, el silencio de todos era la
más-elocuente despedida que podíamos tribu-
tarlas. ,

La bajada del castillo la efectuamos por el
lado contrario de nuestra ascensión, y aun
cuando menos abrupta, no estaba exenta de
peligros si con precipitación la hubiéramos lle-
vado á cabo. Al llegar á la carretera que va
desde este pueblo ,á Cervera de Río Pisuerga,
nos encontramos de repente. y á muy pocos
pasos del monasterio de Santa Mada la Real,
grandioso convento de prernostatenses, uno-de
los. primeros de España, tanto por su mérito
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artístico como por su historia; cuandonos acer-
camos á él Y vimos aquel espacioso patio ce-
rrado con una grandiosa 'verja de hierro que
enlaza -los dos, martillos salientes, formando,
digámoslo así, el vestíbulo de honor de la casa
donde moraron los Hijos de San Norberto" na-
,da exagerado nos parecían las ditirámbicas des-
cripciones que de él nos habían hecho.

losprotestantés Robertsony Prescott, nes le des-
criban como tirano-de los pueblos y detentador
de sus libertades y franquicias. _
, -En estas digresiones y otras parecidas iba yo

ocupado cuando penetré; en la.claustra vieja del'
monasterio; y absorto mi espíritu ante, aquél
grandioso espectáculo arquitectónico, sin dar-"
me cuenta de mí mismo dejé vagac.mi vista sin

'La arquitectura sobria y- severa de los Aus-
trias, personificada en el genio de Herrera, edi-
ficó aquella parte del edificio, no sé siporque la
antigua podía hallarse en ruinas, ó porq ue la
piedad del rey D, Felipe II el Prudente quiso de-
jar aquí, como en otras muchas partes, memo,
ria 'de la grandeza de su reinado y del afecto
íntimo con que siempre miró á las mansiones
de la meditación y del retiro; pues á pesar de
tener que batallar con Iª Europa entera, de
escarmentar, venciendo, la audacia y osadía de
los sultanes de Constantinopla y de conquistar,
evangelizando, las tierras del Nuevo Mundo,
aún le quedaron caudales y tiempo; tiempo y
caudales con que mostrar á las generaciones si-
guientes su acendrado catolicismo y su entu-
siasmo en pro de las artes y la civilización, si·
quiera haya aún historiadorés: españoles iver-
güenza me da 'en decirlo 1 que, haciendo coro á

. -

rumbo ni concierto por entre aquel bosque de
columnas, eorno 'queriendo descubrir algo que
mi alma buscaba en medio de aquellas ruinas; y
es que yo no podía darme cuenta de que .tantas
bellezas artísticas y tantos prodigios de ingenio
y saber estuvieran abandonados, enel 'siglo del
-vapor y de' la electricidad, por móviles mez-
quinos y bastardosideales ; aquel conjunto mis-
teriosamente armónico,' bañado por los rayos
del sol al ocultarse, hacía evocar á mi mente
algo que jamás y'o he sentido ;, qu~ no sé des-
cribir; yo no podía, no, fijar mis ojosen aque-
llos historiados capiteles, siquiera estuviera .en
ellos imitada la Natura-leza con rara maestría, ó
esculpido en su dura piedra las místicas visio-
nes del evangelista de 'Patmos ;' todo pasaba
,por mí inadvertido, porque algo vago éindefi-
nido fascinaba mis sentidostodos y embargaba.
mis potencias; y cuando después de estos.fuga
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ces', pero felices-momentos, volvía á la realidad
de la vida, losfustes de coltl~na; rotos y es-
parcidos por 'el su_elQ, los arcos a,puntaladoscon
maderos sin Iabrar , los huecos sin puertas ni
ventanas Y' los tejados sin techumbre, me ha-
cían ver el fiel, retrato de la moderna civiliza-
ción y de las impías revoluciones .rornpiendo
el molde donde se vaciaron los-hornbr es y los

1I3

ojos y sentía mi alm 1 de cristiano y de español j

mas 1ay ! que aún tenía que contemplar el mar-
co de tan tris k cuadro cuando pasara por la capi-
lla que sirvió de panteón al monasterio,endon-
de no-se' encuentran más que tumbas profana.
das, sarcófagos vacíos , inscripciones rotas y
restos humanos desparramados por el suelo y
confundidos con los despojos de' inmundos rep

t'ernpos que formaron nuestra unidad religio-
sa, políticay nacional, con las que fuimos gran-
des, temidos y respetados, y llevamos el nombre

. de nuestra patria por los ámbitos del mundo,
como no lo hizo jamás pueblo alguno.

Por dónde salí de la claustra y por dónde
entré en la iglesia, yo no lo sé; lo que sí recuer-
do es qué al encontrarme en aquella grandiosa
iglesia desierta de fieles. desmantelada de alta-
res y en cuyas góticas. bóvedas ya' no resonaban
los cánticos divinos, y cuya .atmósfera , en vez
de estar impregnada de! aromático incienso, lo
está de fétidas emanaciones, producto de la hu-
medad y de la descomposición de los seres in-
mundos que allí se albergan, el rubor enrojeció
mis mejillas, y ansioso buscaba el sitio por donde
huir.de campo (le tanta desolación artística y de
tanta profanación religiosa como ~llÍ veían mis

. tiles J acaso éstos no tan miserables y despre-
ciab'es como los factores de tanto salvajismo.
No pude más; recogí mi espíritu en conformi-
dad al sitio en que me encontraba, y me despedí
de él con luto en el corazón Y i por qué no de-
cirlo! con casi lágrimas en los ojos.

IV

Á pocos metros' de distancia: die! monasterio,
pues sólo le separa la 'carretera " se halla el se-
pulcro que, según tradición, guardó los restos
de Bernardo el Carpio y su alférez Fernando
Gallo.

Nada 'más en conformidad con el legendario
héroe de los romances y libros de andante ca-
ballería que la gruta que le sirvió de tumba; lo
agreste del terrenoen el exterior y-lo-abrupto
de la peña del interior, parecen revelar la bra-
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vura y fiereza con que luchó ·contra C~rIo-
m.agno y Alfonso Il el Casto; y hasta la obscu-
r.idad que allí reina parece estar en armonía con,
la que reina en la Historia sobre la realidad ó
ficción de susfatañas.y de su persona. Yono ,
miraba, en aquel modesto y tosco sarcófag? si
el Albandense y Sebastián el Tudense, historia-
dores del siglo X, no le mencionanen sus escri-
tos ; si el monje de silos, que escribió áprinoi-
pies de! XII, guarda igual silencio; si el arzo-
bispo 'D. Rodrigo en sus Cronicones de! siglo XIII,
aunque le menciona, pone en duda su existen-
cia, y si la Crónica general cita cantares de gesta y'
relaciones de juglares como únicas autoridades
para probar s~ presencia real en la famosa rota
de Ron'cesvalles; ni me llamó la atención que los

- restos' de la inscripción que a ún se conserva es-
tén escritos en letra gótica monacal de últimos
del siglo XV, ni tampoco que la Historia con-
signe que el emperador Carlos V de Alemania,
primero de España, á su paso por Aguilae .qui-
siera contemplar sus restos, como lo efectuó;
yo en aquel sitio y en aquellos momentos, 01-
vidándorne gustoso de toda regla de crítica his-
tórica, daba pábulo á mis sentimiehtos de espa-
ño'1y de amigo de las tradiciones históricas ; y
ya fuera el t~l Ber~a'rdo el Carpio personaje real

é histórico , ya creación de I~ musa popular y
caballeresca, allí 'no veía yo más qtle la repre-
sentación de la poesía épica que los pueblos to-
doshan consagrado á sus ideales, y ante cuyos
altares yo siempre me prósternaré, porque pre-
fiero más equivocarme históricamente que ha-
cer 'co~o á 19S d~tractores extranjeros de n ues-
tra historia patrLa, que ayer nos negaron la exis-
tencia de este Iíéroe, hoy nos niegan la del Cid
Campeador, yquizá mañana q~ieran negarnos
la de los venced'ores de San. Quintín, Otumba
y Lepanto.

Terminaré estos apuntes consignando que
la arquitectura civil de ,Aguilar está represen-
tada por los palacios de los Manriques ( que
hoy sirve de casa Ayuritamiento), de los mar-
queses dé Aguilar y Fuente Pelayo , todos ellos
con bien poquísimo carácter artístico. Más \'lOS

llamó la atención los grifos ó gárgolas' de una
casa que répresentaban los pecados capitales,
cuya ejecución, más que libre, podíamos lla-
marla pornográfica.'

ECEQUIEL RODRÍGUEZ CALVO.

PALENCIA 20 de Septiembre de 1893.
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EXCURSiÓN t LAS RUINAS DE SEGÓBRIGA'
aMOá dos leguas de UcIés, Y muy próxi-

e» mo á la carretera de.Valenciacencaén-
"[ trase e! cerro famoso conocido ca.n' el

'~ nombre de Cabeza del Griego, que ha
d'ad~' lugar á sinnúmero de discusiones y "tra-
bajos para determinar cuál fuera la población
que un día alzara orgullosa sus edificios y mu-
rallas sobre e! terreno que hoy, completamente
desierto, solamente lo cubren piedras, cenizas y

'algún que otro resto de la pasada grandeza.
No cumple á mi propósito determinar su <0:0-

rrespondencia geográfída, cosa, por otra,pa.rte,
'hoy casi resuelta " sino únicamente reseñar la
. excursión hecha á dicho sitio, aprovechando. la
circunstancia de encontrarnos .en UcIés nues-
tro consocio el laureado.artista Sr. Garnelo., el
correspondiente de la Real.Academia de la His-
toria y delegado de la Sociedad J Sr. García So-
ria, y el que esto escribe.

Próximamente la una sería de una tarde del
mes de Septiembre cuando emprendimos nues.
tra excursión, que bien pudiéramos llan'lar-l~is..-
tórica-retrospectiva j pues dejando á UcIés con'
SI!! castillo y monasterio, que hacen recordar ~l
gran período de la Reconquistar, corríamos en
busca de Segóbrt'ga y sus. monumentos, restos
del poderío romano. Poco antes de llegar á, la
carretera tropiézase el ex~ursionista con los
restos de la vía romana que, partiendo de C~- '
beza del Griego (Segóbrt'gp.), se dirige en línea
recta al poniente de Uclés ; siguiendo después
por Huelves J, corno lo demuestra el miliario
hallado.en dicho sitio ", hasta CCJnÚebia,

Adelá~tase poco más de ~edio kilómetro; y
comienzan á observarse cimientos y restos de
construcción que en otro tiempo hubieron de
formar parte de las villas ó casas de campode
los magnates segobrigenses; empieza aquí el
excursionista, según sus aficiones y los vue-
los de su imaginación, á forjar en la mente,
ora las escenas alegres que en aquellas [pan-
siones tendrían fugar, ora las correrías que el
intrépido Viriato hubo d~ hacer por aquellos
campos, ora, en fin, la huida de los visigodos
y el paso triunfante de la morisma 3, Con es-

1 Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo XXI ,
página '.38. - Antigüedades romanas, P. fide'[ Eita, '

• Boletín de la Re~z'Academia de la Historia, tomo XXI,
página 248'-

3 Según las apariencias yo juzgando por los restos halla-
dos, los visigodos, ',al apro~imarse [os morps"se.re.tiraron á
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las y otras ilusiones qae {!O negaron 'á tomar
mucho incremento, pues las rápidas sacudidas
que sufríamos nos hacían recordar harto á me-
nudo que marchábamos por.un ,mal camino
mancliego , llegamos al pie del cerro, por una
de cuyas rapidísirrias vertientes corre e! río Gi-
guela, haciendo girar con sus ag¡,jas las dos pie-
dras' del molino lIarriado de Solacabeza.

Visitamós primeramente las ruinas de! Cír-,
ce: gran parte de la gradería está aun .sin des-
cubrir, pero se 'Ve algo de ella, así como tam-
bién algunas cáréere< habiéndose encontrado
junto al muro exterior que circunda el edificio
restos de pinturas murales, mosaicos etc., que
fórmañán parte de alguna construcción aneja
ai Circo. En este sitio, .al hacer, las ex7:avacio-
nes, costeadas por el súbdito ingles Mr. R. L.
Thornson, se 'halló una moneda visigoda de
oro, pequeño módulo, acuñada en tiempo de
Recaredo 1, en cuyo anverso se ve un busto de
muy mal arte y la leyenda RECCAREDVS R,EX,
y en el reverso busto semej-ante y ,la leyenda
TOLE'FO PIVS.

Como unos cincuenta metros á la izquierda,
y continuando la ascensión, visitamos un Co-
Iumbario compuesto primeramente de una sala
rectangular de 10; 30 por 5,50 metros, destina-
da sin duda á la exhumación de los cadáveres y
primeras ceremonias religiosas ; su piso es de
mosaico formado con 'pequeños ladrillitos rom-
boidales; muy próximo á la piedra que debió
ser el altar 'sacrifica torio existe una inscripción
mosaico' de pequeñas piedras blancas sobre
fondo rojo, que dice: [BJesso [AbiJloq[ um]
Be1cile[ sis J[aJrtifex a fundame] ntis] [. Un 'poco
áIa izquierda halIóse la pila destinada á man-
tener e! fuego sagrado, Una puerta que hay
ií. la izquierda da acceso á una rotonda ó cá-
mara circular, con piso' mosaico igual á las
demás, y que sin duda era especie de antesala
para las cámaras destinadas á contener las ur-
nas cinerarias. El primero de estos departamen-
tos tiene dieciseis nichos ú hornacinas que con-
tenían cenizas, urri~s cinerarias, ungüentarios,
monedas, adornos, lucernas, mascarillas de
barro,etc., etc. : están formados por piedras
sin labrar revestidas de argamasa ;, el piso,
ahondado en la roca! lo' cubre un mosaico

las montañas, quemando y destruyendo todo lo que con ellos
no pudieron transportar. 'Así. se explica el inmenso montón
de cen.zas que cubre la arena del circo.

" Boletín de la Real Acaícmia de la Historia, tomo XXI,
página 2.30.
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semejante al de las cámaras anteriores, vién-
,dose alrededor una especie de escalón ó mese-
ta tallada en la roca. Dan entrada á esta sala
tres' puertas iguales de 80 centímetros de ano
chura por dos metros de altura, 'terminadas
en arco de medio punto; fueron halladas ta-
piadas con piedra y' argamasa, pero notándose
Indicios de haber tenido puertas en otra época.
Una de las puertas comunica con la sala circu-
lar, dando paso las ot¡as dos: una á otro de-
partarnento semejante, pero con menornúrnero
'de nichos, y la otra á un pasillo ó galería que
por medio de una escalera de piedra debió co-
munícar con las habitaciones superiores.

En todos estos sitios halIóse, al hacer las ex-
cavaciones, multitud de restos funerarios, tales
como ungüentarios, trozos de lucernas, una
urna cineraria ( olla), una especie de ampbora,
dos piececitos de bronce ( exvotos), dos frag-
mentos de arulas con i¡;scripción, varias caras
dé barro, que sin duda fuerori'parte ornarnen-
tal de las sepulturas, monedas de Augusto y
Tiberio, estilos, adornos de cabeza.un ungüen-
tario de bronce yrnuchos colmillos de jabalí y
~stas de gamo, los cúáles , unido con algunas
inscrípcíones encontradas, indican indudable.
mente el culto que á Diana rendían los habi-
.tantes de la ciudad. Entre el detritus ó eSC0m-
bro procedente del hundimiento del piso supe-
rior se han' encontrado losetas de jaspes, trozos
de cornisa, dos manos de mármol blanco per-
fectamente modeladas yuna diadema de bronce

• dorado, indicando todo la importancia del edi- ,
ficio cuyas.ruinas visitamos.

Continuando n~estra marcha a~cendente vien-
do restos de muros, aljibes y otras construc-
ciones, llegamos á la parte más alta de! cerro, y
contemplamos las ruinas de la que un día for-
mara la Acrópolis y hoy es-montón informe de
grandes piedras, trozos de cornisa, fustes estria-'
dos, capiteles, etc., etc .. 'que aún demuestran
la riqueza artística y material de sll construc-
ción.

Las monedas que al hacer las excavaciones
encontraron en este lugar son también de Au-
gusto y Tiberio, pero todas tienen la palabra
Sego-briga en dos líneas circundadas por una
corona' de encina. Uno de los capiteles de már-
mol encontrados en este sitio ofrece la parti-
cularidad de que, siendo visigodo, tiene grande
analogía con algunos capiteles árabes, lo cual
parece indicar que éstos tomaron de los visigo-
dos una de las variantes de sus capiteles.
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Hubiéramos visitado 'con gusto el sacellum ó
temple dedicado á Diana que, tallado en ia ro-:
ca, hay en el sitio llamado los Almudejos, así
como tam bién los restos de la basílica visigo-
da, donde fueron hallados los sepulcros de los
obispos Sefronio y Nigrino; pero la hora algo
avanzada de la tarde nos hizo pensar en e! re-
greso,que inmediatamente emprendimos, la-
mentando el descuido y abandono en que yacen
estas ruinas, pues.los q,ue pasan al molino, los
pastores y gente -del campo, con su espíritu
destructor, -no dej an piedra en su sitio 'ni mo-
sai-co sompleto , siendo, ya de lamentar la pér-
dida de gran parte de la inscripción "mosaico
antes citada. '

Con estas y .otras pláticas más ó menos agra·
dables entretuvimos el camine, llegando feliz-
mente, al anochecer, á dar vista á la torre del
histórico monasterio de Santiago, quedando
a plazada para la ocasión más propicia otra ex-
cursión á la gruta' de Segóbriga, cuyo impor-
tantísimo estudia está 'llevando á cabo el docto
jesuíta P. Eduardo Capelle.

PEI.AYQ QUINTERO.

SEC'CIÓN DE BELLAS ARTES
, ,

PINTURA' DEL SITIO DE RODAS

NTRE los objetos que más llamaron la
,/' atención de los concurrentes á la Ex-

[
sición histórico-europea de Madrid, se

_ citaba la pintura en tabla que reprodu-
ciremos otro día, obra del siglo XV, presen-
tada por el señor barón de Chandon de Briai-
lles, de Epernay (Francia), y colocada en la
sala IV con el núm. 30. ' ,

Una inscripción latina puesta en la parte in-
feriorde la misma tabla' (que es de sentir no
se 'haya "copiado) explica representar la pin-
tura-el sitio de Rodas por los turcos el año 14$0.
Acaso fa haría ejecutar por-memoria alguno de
lo~ comendadores ó caballeros que defendieron
la plaza.

Sábese, en efecto, que Mahomet lI, nombra-
do el Conquistador, después que se apoderó de
Constantinopla y fijó su capital en la que había

.sido hasta entonces corte de los emperadores
de Oriente, prosiguiendo su carrera victorio-
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sa por Grecia, Tracia, Macedonia', Servia , Va-
laquia y- Moldavia , quiso subyugar e! Medite-
rráneo apoderándose de las islas, y C6n pode-
rosa armada fué el año q80 sobre la de Rodas,
baluarte de la' cristiandad mantenido por los
caballeros 'de San J uan de Jerusalén,

Desembarcado el 'ejército; Mahomet, ínven-
tor de los pedreros', 'asedió 'la ciud~d batién-
dola: por tie~ra ,con mucha artillería ,mien1;ras
por mar la bloqueaba su flota, cerrando todo,
camino- al socorro exterior que con ahinco-pe-
díanIos sitiados á los' príacípes cristianos, '

No se hicieron sordos al Hamamiento los re-
yes de España; si no recordaran quepoco aates
habíasido Maestre y Gran Prior de la Orden de
San Juan F'-r. Gonzalo de ~ifOga_; 'si no tuvie-
ran presente que muchos caballeros castellanos
y aragoneses militaban en la Isla, .todavía:~l
peligro que amagaba ea Europa les instara á
concurrir con 'sus fuerzas á oponerse al enerni-
go común. Mientras organizaban el socorro
despacharon por delante dos naos bien' provis-
tas de vitualla X. principalmente di! pólvora, de
que los hospitalarios estaban escasos. -

'Llegadas 'á vista de la Isla, determináronse
los capitanes á forzar el bloqueo pasando entre
los 160 bajeles tercos que lo 'mantenían, Una
de ellas consiguió desde luego_entrar en el
puerto, aunque .desarbolada del palo mayor
por los cafiones turcos; la otra fué atacada

- por 32 galeras, de las- que ise defendió gallar-
damente, maltratándolas, y también logró en-
trar en la dársena el día 'siguiente'. El ero-
nista de los Reyes Católicos cuenta el episodio
en esta forma:'

« Lacibdad estovo en punto de se perder por
los' grandes combates, que continuamente por
tierra e por mar los turcos le daban, e 'por la
mengua grande que padecían los cristianos por
falta de mantel'lir:tientos e de pólvora para la de-
fensa de la ciudad. E como quier que las naos que

, ha bían venido a la socorrer estaban cerca, pero
ninguno osaba entrar en el puerto por el "mie-
do de lagrande flota que los turcos tenían en
"guarda. E los cristianos estaban en tur bsr ión,
porque de la una par te' veian el perdimiento
de la cibdad si no la secorrian , e de 'la'otra
conocían su perdicion si se aventuraban a la
socorrer.

I D. Vicente de Jos Rios, 'Discurso sobre los inventora
de artilleria.

1 D. Antonio Enríquez, Glorias marltimas de España,



SITIO DE RODAS POR LOS TURCOS
(TABLA DEL SIGLO XY!.)
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,J »,~stando en la pena de este pensamiento, un
,cClmendador de la nacion Inglesa , que rabia

'. v~nido'con uña nao, dijo a algunos de los ca-
pifaries de las otras naos que no sabia él que
aprovechaba el trabajo' y el 'gasto fecho en la
v~nidlJ. "-fa~t~ aquel lugar si se volviesen sin
éótúeguir" algun fruto de 'su venida. E dicíen-
d<{' estas palabras', e disponiéndose al peligro,
mandó. poner todas las velas á la nao , e pe-
leando, el sufriendo- muchos tiros de pólvora
que le tiraban fas de l~ ftóta de los turcos, en-
,tró pdr fuerza de armas en el puerto, e 'baste-
ció,.Ia' cibdad de las cosás necesarias, en espe-
cial de pólvora; con que se pudo defender. E

, con esta fazaña grande la cibdad de Rodas fué
',soéarrida é los turcos no ovieron lugar de la

tomar. »
No estaría de más que los cronistas hubie-

ll'"I' ,

ran apuntado los nombres del comendador y'
de los capitanesde las naos españolas para que
los reverenciáramos; mas de todos modos} ID
escrito basta para que lapintura nos interese
come-récuérde de la fazaña. r

, El artist; encerró en e( cuadro toda la Isla,
á 'y,ista de' pájaro: en pr:ime-r término situó el
puerto, Guya bo~a 'defi~nd~¡:¡ dos torres, tendida
entre' ambas una .g,Niesa cadena -que lo cierra.
Bn la marblM~:éa'n y- combaten las naves y
galeras. ~ur,cª,s, ~f¡a vela ó fondeadas; en tierra
asaltan l€ls:g,uer.reros po~ vario~ lados, hacien-
do !,os-,d,efenso'res gra,n matanza y ¡batiendo la
so,berpi'a'<C!e~Mahomet. Hay en la tabla mil de-
lal!.e"spintados cen ingenuidad y desproporción
,propias de la época, -pero de grandísimo inte-
.rés pata la indumentaria y la panoplia, En 10s'
navíos banderas, paveses, escudos, andas, ga-
vias; hasta los herrajes del timón se' aprecian.
En el campo tiendas, lombardas, pedreros, es.
calas, armas de 'toda especie. En la parte su-
perior puso el pintor la imagen de la Virgen
María coronada por dos ángeles, á la que los
caballeros de' Rodas invocarían ciertamente
como AuxiÚum Christianorum; ,

,CESÁREO'PERNÁNDEZDURO.

ÍI7

, ,

,JERÓNIMO BOSCH
ESTUDIADOENSUSCUADR.osDELMUSEODEl..PRADO

Y DE LA EXPOSICIÓNHISTÓRICO-EUROPEADE
MADRID.'

'1. - ,

UNQUElas colecciones públicas y las Ex-
~ posiciones retrospectivas no produje-

ran otro fruto que el de aquilatar obras
y nombres y rectificar el criterio de los

qu~ en mayor ó menor grado se dedican á es-
túdios artísticos; aunque no influyeran, como
de hecho influyen , en la cultura de la masa
general de los ciudadanos, siempre serían cosa

. laudable y excelente. ¿ Cuántas noticias no se
han adquirido con el estudio comparativo de
los cuadros y objetos arqueológicos? ¿ Cuántas
falsedades no se han destruí do ? ¿ Cuántas du-
das 'no se han aclarado, hipótesis depurado y
juicios de todo género, en suma, formulado y
emitido? Con el examen simultáneo de análo-
gas obras de arte, con el conocimiento que és-
tas nos proporcionan de sus autores, cada una
ocupa su puesto apropiado en nuestra mente,
consolídanse ó destrúyense .reputaciones ante
nuestra conciencia , y la crítica, la verdadera
critica. exenta de prejuicios y apasionamientos,
halla vasto campo para el ejercicio de sus fun-
ciones.
. Sugiérenme estas consideraciones las obras

de un genial artista holandés, qu.e con estar me-
jor' representado en 'nuestra patria que en las
demás regiones europeas, sin excluir la suya
propia, nunca fué estudiado entre nosotros, ha-
biéndolo sido en el Extranjero de un modo insu-
ficiente y no proporcionado á sus méritos. Re-;-
fíérorne á Jerónimo Van Aken, más conocido
con el seudónimo de Bosch (Bosco entre los
españoles), con que solía firmar sus cuadros.

¿ Quién era el Bosco ? ¿ Cuál es su importan-
cia dentro de la pintura flamenca? ¿ Cuáles y
hasta qué punto valiosas sus producciones exis-
tentes en las dos pinacotecas madrileñas, la
permanente y la transitoria I? A estas pregun-
tas. procuraré dar respuesta tan breve como con-
sienta el interés no escaso que el asunto en sí
encierra.

E'ntre los años de 1450 y 1460 veía la pri-

, I Escribióse este trabajo estando aún abiérta la Exposi-
cióri históricó~euÍ'ope;, -circunstancia que deber.iFl tener' en
cuenta los lectores, - ,( N. de la' R. ) -
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Resulta averiguado 'por los papeleS'fdé\la

Cofradía, de Nuestra Señora antes cita'd;a,q,~e
Bosch murió en 1'516; cuando estaba ,préba-'
blemente en el apogeo' de su originalidad, y
g~niales facultades. Sus' producciones fl!l,er.Dn
mtly numerosas, y su adividadde¡;'jó~erjp,fá~
tigable; hay que advertir, ernpero., ,que:,t~'l
nombre de Bosch (l! esto ya ID obser,vóíl.'vJ'¡-.
~hiels) ha 'realzado hasta n'ues'tros días 'bu-tit'i.
número de 'obras mediocres 'e'xisteAtes ,~n-Fra~¡:¡~
cia, ~n ~I Museo cd~ Berlín, en eÍ' de A~~eres',}'
en otros sitios, y' que quizá son sólcccpiasó
imitaciones hechas por los numerososadeptos
q'~e tuvo el pintor de Bois-le-Duc. :

Bosch es el verdadero creador y más genui-
na representante del género fantástico enpin-
tura, y en este concepto estriba , á la ve,rdad:
su principal mérito.' Pero no se-crea qu,e des-
preció los demás géneros .. Los títulos de sus
obras desaparecidas, así en España como.' en
el Extranjero, y las que entre nosotras se con-
servan, acredítanle como hombre aficionado á
cultivar los más opuestos asuntos. El Antiguo

'Testamento le suministró escenas en que pmfer.
evidenciar. sus dotes de pintor histérico-reli-s
gioso .La vida X Pasión de jesucriste inspíróle
bellísimas creaciones en qué supo emular, el
sentimiento de Van der Weyden yla delicadeea
de Memling. La musa filosófica y moral Su-
girióle 'composiciones inspiradas, ora en lo mis-
terioso, ora en lo terrible, ora en le cómico,
tales como sus fantasías sobre la vanidad d~1
mundo, los suplicios del infierno, el juicio final

ó las tentaciones de San Antonio. La musa re.
tozona y satírica 'dictó á SQ pincel escenas tan
ridículas por su fondo corno los banquetes y
conciertos grotessos : episodios propios de la
baja vida flamenca, verdaderos sainetes pictó-
ricos, que hacen de Bosch el predecesor de Ios
Teniers y Van Ostade, y aun, hasta cierto pun-
to, de nuestro genial Goya.

N0 es mi propósito juzgar á Van Aken des-
de todos estos puntos de vista, ni hacer un aca-
bado estudio de todas sus obras auténticas.
Ceñirme he ,á las que avaloran nuestro rico
Iyluseo Nacional y .la no menos rica Exposición
históríco-europea , 'de cuya vista en, muchas
ocasiones he gozado y á las que' he demanda-
do la significación artística de su autor origi-
nalisimo. Por eso á las premisas de la descrip-
ción detallada haré. seguir las consecuencias

1 HisIQiredelapei,¡lurejlamalldedeplliS ses dibutsjusqlt' eJl ) , de la observación' crítica j sobre la base d~s.
1864,p~r Alfred Michiels, tomo IV, cap. XXX, pág. 213.. criptiva de las producciones de Bosch ~n arn-

mera luz nuestro artista en la ciudad braban-
zona de Bois-le-Duc, dicha en flarñerrco Herto-
gm-Bosch, de donde provino su futuro nombre
de guerra. Su nacimiento su juventud yaun su
vida entera hállanse rodeados de nieblas ; di-
jérase que los enigmas y misterios de que sus'
cuadros están cuajados habían transcendido á su
propia existencia. Por U'Adocumento auténtico
sábese que en 148S ya pintaba y que era miem-
bro de la Illusire Lieue-Vrouux broederschap (Ilus-
tre Cofradía de Nuestra Señora), Sociedad ea
que .aparece figurando, según se desprende
de sus libros, por los años 1494, 1499, 1504,
1509 Y 1512. En' su ciudad natal se educó, y en
ella debió de permanecer' gran parte de su vida;
pero' es más que probable queen el transcurso

_ de ésta completase su educación artística y ex-
tendiera sus conocimientos visitando Francia,
Italia y España. Que estuvo en España, parece
demostrarlo el número relativamente conside-
rable y la calidad de sus cuadros existentes en
la Península, si bien esta razón no baste á con-
vencer en absoluto. Felipe el Hermoso le el'!l-
pleó alguna vez, y no juzgo aventurado que le
trajera á España entre la multitud de sus ser-
vidores; pero siá .nuestra tierra vino, su per-
manencia en ella no debió ser muy duradera.
. De lo qu~ no cabe duda es de que las obras
de Van Aken, conocidas muy luego el) España,
eran acogidas aquí con gran aprecio hasta por
el mismb Felipe TI; Y esto no porque « ellas
convenían á Ia lúgubre piedad de aquella na-
ción feroz », como neciamente y sin pruebas
afirma Michiels 1, sino sencillamente porque
los cuadros de Bosch, como les de otros gran-
'des pintores contemporáneos suyos, aún no
contagiados de romanismo, adaptábanse mucho
al gusto de los españoles" y principalmente al
de los castellanos, merced á, su justo realismo,
á su carácter individualista y á la belleza de su
colorido: condiciones que con otras varias, '
emanadas de la antigua escuela de Brujas y
sus sucesoras, lucen con brillo excelso en las
escuelas españolas de los siglos XVI y XVII.
La fascinación producida á nuestros compa-
triotas, medio siglo antes , por Van Eyck y
Wan der Weyden, cuyos cuadros AO eran fero-
ces ni horripilantes, sino todo lo contrario, co-
rrobora tanto nuestra opinión como contradi-
ce la gratuita de Michiels.
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bas~.c~H!c~ibnes'públicas de 'Madrid, 'procuraré gote y barba', luenga la cabellera, que-cae has-
lei~~tar y 'liácer ,p'at~nte el '~oncepto que me ta los hombros; en la triste mirada de sus ojos
m~rece el. artista en,tre los ~am~nces sus con- y en la expresión general de su fisonomía hay
tetnporáneos. " ' algo de misterioso que causa cierto invenciblé
, 'c';··, , ' , ' ,pavor . Muestra al de~cubierto ~l cuello, parte'

,:\ ,I! del pecho y el hombro y algo del b-razo dere-
,.?"~ ¡t~c¡óñ. -que: mostraron los españoles en cho ;'el' resto del cuerpó cubre túnica de ~zul
los ~iglos XV Y XVI á la manera flamenca en claro con un broche en J~ parte superior. La~
~i;ti!J'ra'(c~mo l~ demuestran ríu~stra~ h~me~' amarradaSmilnOS~ e~ 'fin,' Justenta~'una d,el~
ro~a'~tiibl;s ~nónimas de ;;cu'eia .cast'eIlana y gada varilla, á guisa de irrisorio cetro. "
ciú;fi: }t~de' ~atJegos 'y Pedro)~efrwg~~t~): e'r~ ~'. 'Cinco' sayones de extraña catadura rodean á
,e~c~t~6te:'vehícólo 'p~ni 't¡:~nsportar a nuésttq' nuestro Señor; prestando, con susdiversos tipos
~~\l~~J0'i"á'~'q~ra's:dél ~dsco ,; a,gr~gúese' á estó el Ydistintas actitud-es animaci6ny variedad: al
~'~i:d1noÍ;¡iod~ Ia,lilfincesa D¿ña j.¿ana·de Cas-" ' cuadro. El situado á "la iiquierda, más 'que sa-
.i,¡Úaeon Pe:]ipe el Húrnoso'~f,,' venida de los yón, parece eh r,ea4iaad 'rnagi'strado ó sacerdote

::.;'. :toor ~ • '; ~ < • '".,' .' '!' , :' \ '.... • • " •• ~ " ,

f]a¡n~licos':,á'nuestra patria, las' extensas .rela> .judio, pues sustenta r'oJó manto con cuello de
I~r??e's' cofuleíiciaJ'es 'entre ~djb~spueblos, la . tet€,i9Relo, verde, y en fa 'diestra un cetro re-
e~~ltación 'a! solió esp'¡¡f.!óldel'~r~'r{~ántés t,ar~ , matado en 'esfér«, en que se ve representado á
Iós-V; jr.la afición .que éste y su lnrhediato su- Moisés con las tablas de la ley. El tal persona-
~~ior-~óii'~~e¡fvaro~'~ aquella "hermosa regiór.t [e, de seco 'é imberbe rostro y aguda nariz, lle-
·r_ ¡ '{'T_ ," '. ,'. ~ • • t

e_r¡;ton-c,~s'esp~n?la y' a sus '~rtJstas mas distin-, va \'lI'I raro gorro redondo, de cuya parte poste-
guidbs: Qu~:'Felipe 'U 'apreCiabá e~ mucho l~ nior penden dos borlillas, rematado superior-
,flrlna "de' Vah' Ake'n, 'pruébalo la circunstancia 'mente por una abertura' que deja al descubierto
d~;:¡t'¡e(,~ogro'-retl~ir en su palacio-de El Pa~á.d UIiI largo' mechón de, pelo. '
h;~stadi.eciséi~, cuadros d~ aquél, ocho de los ,Si@úe al anterior otro individuo afeitado, de
c.úalJes~peréciér0n e~<el' rné~¡:¡~io,~cunido'alli pelo rizado y corto, boca comprimida y desnu-
~h,1608; Siete-de los:que se sálvar0nfort!lan~ da cabeza. Mira fIjamente al Salvador, y' viste
hby'eida n~cÍonaI colección de!' Prado; cinco ropa 'verde' con bordados amarillos, bajo la
obras más pay en 'la'Exposición histórica, y de cual asoma hacia el cuello la 'camisa blanca.
,todás doceensayaré una descripción, tarea na- Este es el tipo' menos innoble de los cinco. Él
.da (ácil por cierto dado I~ complejo de los ar- tercero es notable por sus atributos, y más aún
gumentos, lo numeroso ~ heterogéneo de per- por la expresión de mofa y burla de su redonda
sonajes y accesorios, Parodiando una frase de é imberbe cara, surcada por dos ojillos peque-
la Sagrada Escritura, podría afirmarse que es ños y malignos. Lleva un 'capote color marrón;
más fácil que un 'camello pase por el ojo de en la cabeza sombrero de anchas alas, en que
una aguja, que Ia descripción de un cuadro de aparece clavada una flecha; ase con ambas
B05Chseacompletá.y ajustada á la verdad. manos un grueso y largo palo con que se dis-

De los cuadros que hay en la Exposición, pone á atormentar al.Señor, y sujetoa.J cuelra
'uno es religioso, dos fantástico-morales y dos por cordón ó cinta negra pende un medallón
jocosos ó burlescos, -Los tres primeros son de redondo y dorado en que se ostenta, á manera
la Casa Real ; los dos últimos propiedad de de blasón, 'el águila negra de dos cabezas.
D. Pedro Bosch, y todos, en mayor ó menor Del sayón cuarto sólo se ve el busto, junto al
grado; tienen' importancia. Empiezo por aqué- anterior. Contrae sus facciones una mueca; lle-
Ilos. _ va vestido rojo, y en la cabeza una especie de
' , jesús at~do y coronado de espinas, entre sayo- boina del mismo color, y tiene un cuerno de
'nes, ó bien Bc~e Homo, - Tabla procedente del caza. Más importante en el cuadro es el quinto,
real monasterio de El Escorial. - Sala -XV, que aparece en el extremo derecho de la com-
número 18. .posición. Feo visaje que descompone su rostro,
,-Aparece el Salvador formando el centro de boca abierta, bigotes escasos, erizados y feli-
la composición y representado con un tipo muy nos, tela verde rodeando su cabeza, pecho y
realista que se aparta bastante del acogido por hombros, manga color rosa que ciñe su brazo
10s artistas flamencos é italianos, 'Su cara es <izquierdo 'y' férreo guantelete en la mano, con
enjuta, sus pómulos salientes'; poblados su bi- que parece querer sujetar la túriiCádel Salva-
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dor, son las notas 'características de este extra .:
ño sujeto, que marca singular contraste con el'
porte manso y resignado de la figura del Re-
dentor, -

Los 'personajesdékuadr0 son, por punto ge-,
neral, de medio cuerpo y tamaño natural. Como
ültimo detallé ultrarrealísta de la obra, debe se-
ñalarse-una pierna de aspectorepugnante que
aparece á la derecha de Jesús,' vistiendo calza
ó' calzóndesceñido " aunque descubierta hacia
Ia.rodilla, yel pie cúbrese 'con borceguí ó zapa-
to verde de rara forma; Esta pierna,' forzada en
la posición que ocupa,' pertenece de hecho al'
tercer sayón de fós descritos; .

La composición' toda enciérrase dentro-de un
círculo con fondo' de &0. Pero siguíendo ~' au-
torIa práctica, I?uy frecuente entre los pinto-
tes flamencos', de acompañar los ángulos' de
sus cuadros con 'escenas pintadas al claroscu-
ro, representó en los de éste, á derecha·é iz-
quierda,' la caída de los ángeles rebeldes y su
lucha con los fieles: asunto más de una vez
tratado con éxito por Van 'Aken yen conso-
nancia con sus aficio,~es.· .
'Este cuadro es realista por la escena en él

'maniñestay por la ejecución dé los personajes
que la componen. La disposición' es razona-
da al par que' nueva y original i el dibujo -, si'
no raya en la perfección,' aventaja ¡¡.Ide mu-
chas .obras. contemporáneas de igual escuela';
el, colorido' es de' buena casta, 'aunque abundan
demasiado bruscos contrastes; la factura; fina
y esmerada. .'

En cúarito á la tradición, de que se hace eco
el Catálogo de la Exposición r , según la cual el
artista, deseoso de vengarse de sus acreedores,
se retrató á sí propio e,n la figura del Sal vador,
y á aquéllos en las de' ~us. crueles verdugos,
antójaseme conseja destituída de todo funda-o
'mento. '

En la Sala XV bis de la' Exposición, marca-
do con él núm. 75, hay un lienzo procedente
deSegovia, considerado como originaldenues-
troautor, y el cual no es en' realidad sino una
copia servil, diestramente hecha, de la tabla an-
tes descrita .. Los personajes, sus actitudes y
'~trib~tos, la.escena , en suma, es la misma i
'pero hay más dureza en los coritornos, colorido
'más apagado y menor finura en la ejecución.
La túnica del Salvador y la manga del sayón de

'. 1 ExposiciólIl,istóric;"ellropea, 1892 á 189}. - Catálogo
,. . . 'J' •general, Sala XV, la'Real Casa. \ . .'

la derecha, azul clareyrosa , respeetivameriter .
en la tabla de El Escorial ¡.son aquí tan pálidas';.,
que degeneran en blancas, .El tamaño del l~eñÍ"
zo es igual al de "su modelo, ' .' " "

Concupisceneiasy vicios humanos. - Escenas
de la creación del m~n¡¡o. - Suplicios inferña- I
(es. ~ TdRt.ico en tabla.tpteceríeate del-monas- '.~

· terio de El ~seoriaI. ,~ Sala XVI,' núm. ',n. i'.r '
E~ktríptico es quizá laobra -más<géniaLt j¡

característica d\!, .Bosch entre. (mantas, exJ.st~~·.,
en Madrid i en ella .se hallan más' patentes .litu,\! ,.
en otra alguna .las.;bueFl,asc~J).dieiOQes·_d,e,.~!l

íngenioy de su paleta, ,ál;par,qudás .e~ageí:a-
, cierres -en que incurrió sJJi.!llagiliH!cj0n.,i;le~bof;-:'
dada. Aunque participa, pOf'losa~'untosq~e,ed:
sus tres tablas se yen; d~lcaFáctechistóFico";si!l"

.' \ " , ",

grado. Y' del moral, puede concebirse COI;l1O.grátii
composicién sirnbólisa , una en su conc~pcióri:;'
múltiple en su desarrollo; que pretende expla\'
nar ante el espectador el.gran drama de la. exis-
teucia, sus causas y resultados, 'visto tod~:eií0
· bajo un prisma nebuloso y pesimista, A. la,'li,¿
quierda , el origen d~1.mundov delhombre ./
de la mujer, .creados por el .Supremo- Hacedor] '
en el centro, las luchas, las pasiones ,y los .Ji}
cios del género humano, 'el delirio-de la vidáij! ,
la derecha, los efectos de este mismo delirio, de\:'
olvido 'en 'que incurre el mortal del fin últi''';'
mo para que fué criado: el-infierno, en suma{
con todos sus horrores. He-ahí e! poema' que, efl~
-mi concepto se propusodesarrollar el artista,
inspirado seguramente por su fe y por el deseo-
de moralizar y de moverel á¡;¡i~o de! que con.,;",
templa su obra. Obra homérica, inmensa i 'CO'-.

losal, que por la multitud de sus personajes, lo
raro de 10s atributos, ·10 obscuro de los enig.-
mas, emblemas y caprichos que encierra, cau-
sa vértigo y empacho. Con su descripción de-
tallada llenaríase un largo capítulo : intente ....
mos una descripción somera para inteligencia
de los que no sepan lo que es una· obra del
Bosco.

La tabla izquierda del tríptico puede divi-
dirse en dos partes, representándose en la su:"
perior los animales que poblarían el 'mundo al
ser creados. por Dios. Ocupan lo más 'alto de
la tabla muchas aves volando, otras en gran
número que salen de una caverna, y-otras más,
blancas, negras y rojas, posadas en tierra, á
.lo cual sirven de fondo azuladas, montaña¿ de
caprichosas formas y variadavegetación. Por
una amena praderadiscurren aves ymamffe-

·ros, tales como cigüeñas, unícemios.sjabalíes,
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-un elefante blancé ,_un puercéespín , una gira.
fi'y:un lobo que sube á' un árbol. Más-abajo
hay, un- lago encuya parte céntrica destácase
un¡¡.extra,fta fuent~ monumental formada por
mariscos ñQscl.ceos,en que también se ven aves.

'; 1 • , _ ,

Cu'atro, surfidores manan de 'la fuente; en su
parte, c.éntr[~a,_un, buho, aparece' metido en un
aguj;ero¡:'patcós"ranas" un cisne y ¿aros, anima-

.... .t, • •

,leJos,,_pl:llulan·perIa laguna -, junto' ála cual,
ya !lntle~¡;a,~Víens!!,~ás-ej'em'pl?r.es zoológicos,
.entre los que figura una.sérpiente encararnán-,
dose i- una palmera; - "
, La parte ó sección inferior de esta tabla re-

-presenta Ia creación de la' mjJjel\ 'en, ~¡'para,íso:
terrenal, representado en un'-es,Ples'ohosc;¡,uey
.verde. pradera.', El Padre, Eterno, colocado en

• I .J,. ~ '. ~ .",.

primer: término, no, se distiírgue por atributo
a)'guno; .convericional ;' es un hombre joven
que a'pa!,ece de pie, viste túnica rosa cerrada '
C,OD broche, y alza su diestra en actitud.benedí-
ce~te.G9n la mano izquierda ase la muñeca de
Eva, - tipo rubio, de larga cabellera, -.arro-
dmad~ en' humilde actifud á su lado. .Adán,

'. ,. ! •

sentado en tierra y apoyado sobre una mano,
contempla estupefacto á_s!lflamante.compañe-
ra. Más .cerca .aún -del espectador.' según las
leyes de la perspecti va, apareceq bastantes' hi:-
chejos más ó menos realesrdiseminados' por Ía
pradera ó nadando en un charco ó pequeña la-
guna poblada, de peces.

La tabla ce~tral y principal en que s~ simbo-
lizan, según yo entiendo, las ooncupiscencias j
uicios bumanos y lC/8quimerC/8 tras que corren los
mortale«, es un conjunto caótico, un gigantes-
co dédalo, más propio para visto que para des-
crito. Abarca toda la tabla un paisaje 'inmenso"
gran pradera con árboles y tres lagos, al más
superior de los cuales concurren cuatro arro-
yos : escenario todo, él materialmente repleto
de figurashumanas y de animales. Aquí tam-
bién, para mayor orden, marcaré una distin-
ción entre lo superior y lo inferior del cuadro,
fantástico en alto grado uno, y otro, aunque
más, si,cabe , lo primero que lo 'segundo.

En- Ia sección ó parte alta, ,cuatro corno caso
tillos ó construcciones escarpadas, azules y
rojas¡ hechas de rocas y mariscos,' sirven de
albergue á pájaros', de prisión á varios hom-
bres y de incentivo á otros q-uepretenden asal-
tarlas, ' ,

Enel centro del lago 'superior vese.un globo
terráqueo , azul y hueco ,ter.minado en capri-
ehqso-remate; dentro'yfueradel globo, hombres

y mujeres agítanse en extrañas y.ridículas acti-
tudes. Numerosos sere~ humanos y' ot~os qui-
méricosfsirenas), surcan, nadando, la; ag~~s~ en
que descubren peces; un barquichuelo conduce
á un individuo negro y á una blanca, Las orillas
del-lago puéblanse de gentes y. de irracierrales.
En el lago central,' -que es de forma circular j

grupos .de mujeres, puestas en pie, sustentan
en sus rubias y sueltas cabelleras avesblancas
)' negras .. En torno del lago orgánízase singu-
lar cabalg-ata de hombres, montados en, coree- '
les, ciervos, asnos, 'leones, tigres, grifos y 0tro~
animales reales y fantásticos; los jinetes llevan
en sus-manos ó sobre-sus cabezas ~xtraños .atri ..
butos, tales como grandes peces, huevos; mar
droños y pájaros variados, y en los semblantes
ytactitudes de muchos de aquéllos se pintan la
sorpresa, el desaliento ó el dolor. Formando
grupos distintos é independientes de la cabal-
gata, 'otros individuos dedícanse á transportar
pesadas cargas y á hacer ejercicios acrobáticos
y de equilibrio.

M~s humano y transparente es el contenido
de la parte inferior de la tabla, donde la' perso-
.nificación y alegoría de los vicios; y particular-
mente de la lujuria y dela gula, saltan' bien
pronto á la vista. Vese aquí personas de arribos
sexos que se abrazan (alguna que, otra perte-
necíente (la raza, negra); gentes comiendo di'.
versos manjares, y otras que cogen frutas de los
árboles; quién-es aparecen metidos dentro de, '

fanales y tubos de cristal; quiénes zabullidos .:'
en pequeños receptáculos ú originales edícu-
los, ó bien presos en conchas bivalvas. Gran-
des, aves multicolores, símbolos y caprichos
grotescos, y .accidentes mil que por l~ insóli-
'tos no admiten descripción posible, completan
semejante maremágnUin;,tan torrnentosoy en-
marañado. _, "

En la tabla derecha se representan á lo vivo
los suplicios, eternos , relacionándolos en 'mu-
chos casos con los vicios ó pasiones propios de
lo~ condenados que á ellos se hicieron acreedo-
res. En lo alto vese un lejos, verdadero paisaje
infernal, iluminado por vivísimo fuego, cuyos
siniestros reflejos llegan á un lago;' pór sus
aguas boga algún barco, y húndense en ellas los
precitos, mientras que otros, acompañados de
espantables monstruos, caen ó se retuercen en
sus inmediaciones. '

Más abajo aparecen los tormentos partícula- ,
res, y en esto mostró _poseer el artista una'
.inventiva fecunda é inagotable. Dos-grandes
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orejas atravesadas por saetas denuncian el, .~Vicios y deleites mwndanaies.-. Escenas de'l
castigo de los pecados del oído. Varios horn- C-¿nesis.'-:" El tnfierno y sus' suplicios. - .Tríp-
bres son conducidos y atormentados pór'de~ "tiCóen tabfª,próéedehté'del moáasterie de 'El'
,riónios. A uno le van á ahorcar, á otro le atra':. Escorial. -:,-'Sala XV(número .;. -. . . _ .
yiesan con una gran espada, á un tercero; ven- Aná1ogo'aI-anterior eJ l~ 'ide(y'fin"mor~lL
dado de ojos, le decapitan, y á un cuarto le zad0t"<i.áe'enéCpalpita: d1f~efet1i(i¿h0~,silí-.~~~
han abierto el ~ié~úe';d\!l' cu~l brota fuego: .: bargo, en la ' ¿omp,~Sició¿( tle':ías' esclna:s!y en l

Otros condenados son.pasto, of'i.,deun c~rdq, . la-~a.l1er¡¡. ,éOlil que está¡f:trahd~~>'l\iás refl'é~ ,
ora de un asqueroso reptil, ata de dos horri-, xivo a<1J.ulel au~or,' supo ser 'más v'e~dad'er0'e": '
bies perros; y perros devoran t~mbiélr á 'UH' "insinu~nt~'e~ io que respecta áibs \'-i'ti$.sY',dé..''. -. _.", ~ r >: t -',' . . '1 ,. ~ , • :"'\ I

.caballero armado de' todas armas. iJunto ¡¡, es- bilid'ades, que fustigaba,' como se' observa al
tos: torri1~ntos~"reaI'es hay otros q.~\l.:~l,can~an'o: ,co~teI;11plar el,s~'adtÓptifl~ipa)' yiUIl eld.é'la,
los línrites cle~0' :grotesco. tJn réprobo 'se ba:;; ,'. de:n;cl1á.. ':' ," " !,:; ':", " ,

l~ntea atravesado enuna llave, ofro¿if,V~ 'de' Efllª tabla ízquierda descúbrén'sefres 'pasa::'
'~¡¡dajo'~ uriacampana+y otro aparece fÍgido, , jes 'genesiác0S. 'El~Greatl(;¡r, conve'stid~ra'rÓja;
, '.' , . . - ',- - '" . "_'0'., "'1 ,r·t, 1,..

ensartados ,sus miembros pot las cuerdas de un, barba blanca y tiara, ferina ,á Ella 'sacárrdola
;rpa.'Un monstruo ostenta una espada, 'ye:n ~lla~de 'la c,ostilla 4~ Adá~" elcual du'ernie'tendii~o
,lln c~taión traspasado'; unindividuó vom¡'tay 'w;' en tién'a_y biea,::'je(ú>~ 'Io que está ,0currieRe'o.
otro 'defeca monedas ... ¿ A qué con tinuaf? Estas " Nóm-uy=rejbs a.p~r~ce+lá·linf¿rrial serpiente, en-
's otras 'muchas escenas expresan bien la in~" rosÓfd_aen i:in~ár,~ol y con" cabeza 'humana,
tendón del pintor de representar las" penas ' ofreciendo el fruto próMb.ido á'Eva, quien á 'su
'c¡ue se acarrean los pecadores; y por si 'afio, vd ?rihda cofelá:i 'Adán. Fia¡¡lmente, inás'
.faltara, los naipes , dados, libros,' jarros de' abajo' un án'gerves tido COH túnica blarica y. rojo
vino y cascos guerreros: que se veh diseminá: manto, devulgár rostro :1no muy ,noble 'pn!-
dos á diestro y siniestro, indican harto: 'que' és:: sencia, blande una espaci'ay arroja delparaíso
t~:és 'lugar ,prqpio de tahures, corruptores de á la'inobedien~e pa~eja. 'Bajo'el ,ángeI'vese'l,a
'~imas, beodos y gente fiera y vengativa.i'Una firma jherónimús Bóseb, escrita. e~ ~[.núscu~as
éa'IJeza de gran 'tamaño, pálida y melenuda, alemanas negras. Y en lo más alt,o .del cuadro
,contempla los tormentos y 'penas con sereno distinguese también al Padre Eter~o'9ói1 e! glo-
rostro, como si quisiera simbolizar á 'la justi- . bo en, la mano, entre nubes, y en actitud bene-
cia satisfecha ante la expiación de los desafue- dicente, como presidiendo la caída de los.án-
:ros de l~s mortales. Unaespecie de horrendo geles rebeldes, que, expulsados 'p~r los fiele~,
:p'áj~~oque en."la parte inferior de -la tabla pa- descienden del cielo, en- forma de insectos j
'r~~epresidiÍ' y ser el principalpersonaje , re- animalejos exóticos,
presentando quizá á Satanás, está sentado en Curiosa en extremo es la composición de la
un trono,' ase de una pierna á unindividuo y tabla central. Simboliza el artista en una roca
lo devora. Otros episodios, objetos y escenas 10s deleites y vicios que constituyen para el
'1'10 pl,lrecen~eferirse directamente á la idea 'hombre olvidado de Dios el objeto y fin únicos
principal del cuadro. Figuran tambores, flautas' ' de 'la vida. Algunos individuos tratan deesca-
'y \rai¡'o~ :íns,trum'~ntos más; una mujer toca 'lar la roca, ,en cuya cumbre un hombre yuna
los 'hierrillos, y un hombre patina. mujer se 'besan, otra mujer canta,' un músico
"'E't"estaclo de cdnservació¡,¡' de esta obra; sin toca el laúd y un feo bicho tañe otro instru-
'd~da la más importante del Basca en la Expo- mento: Por la izquierda llega' con dire~ción á
'~Ú:iÓn'histÓrico-eu¡'opea, es perfecto; y aun- la roca una numerosa comitiva á caballo, en li
'que carece de firma, su autentic,idad.no puede que figuran un Papa, varios señores eclesiástí-
ser,puesta en duda. Son en ella notables la gran cos y seculares y algunos monjes. Traen dos
f1,nura dé ejecucióp, la dureza y aun rigidez en banderas blasonadas, y parecen discurrir los
:tos contornos, 'más propias de la época de Van medios de ascender también á la codiciada cum-
-der Weyden que del Basca, y elmodelado de 'breo Episodios extravagantes y más ó menos
.Io~desnudos, heridos vivamente parla 'luz y, intencionados menudeanporel cuadroycontra-
c~asidesprovistos de claroscuro. Obra de ima- pesando' la acción princ~p.al. Hay gentes que
:ktn~,~ión,~~ra~p~~rán.,igualarla, p.!!r~ninguna deRarte~ tranquilamente :-dos individuos se ba-
'excederla. ten, uno asesina á 'otro Ji 'pufialadas, una mujer
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la~a áun niño, alguien-toca una gaita. Un su-
jeto, dc<taro' aspecto y tocado, dentista, sin
duda, aparece ante una mesa-en que .hay vasos
é ingf¿dien-te's, y' examina la abierta boca de
una rñüjer sentada, Varias campesinas encíe-
rran heno en un saco. Un' orondo fraile, arre-
llanado en su sillón Junto á tina 'Fllesa en que
hay un jarro', parece saborea~ elvino de un
vaso gue tiene en la manó 'j áél se acerca una

. religiosa en devota actitud! y -pasando' su ro-
sádo.' .

A la derecha de la roca vese un grupo 'de
gente en tumultuosa actitud, y otro grupo córn-
puesto de monstruos" y e~driagos que huyen,
ostentando en el extremo d~ un palo una san-
grienta 'cabeza vendada por los ojos: Sirve de
fonacá tan extrañas escenas un extenso y azu-
lado país con montes, castillos y casas,' y en
'lo más: alto domina' el conjunto jesucristo ro-
deado de nubes, A diferencia 4e lo que ocurre
en la tabla. central d~l tríptico, antes descrito,
t0dq~ los personajes están aquí vestido~, sin
que, por esta circunstancia pierdan. ciertamente
iil verdad, elobjetivo jíelpintor moralistay la,
decencia. ' s '~: -. ,' ,~ .

Vuélv€St!"a' losteonvenelonalismos. extraln-
. .' . . ~".J.r "" , . . ." 1 ~.

dumentarios de nibrisa al represehtarse-en la
tabla de laderecha los.suplicios del infierno; q- '\ '. . - , .
más bien la vía-que encaminaalhrgar maldito.
En' lo alto, un i-nmenso fuego y un edificio con
varias figuras simbolizan la morada de los ré-
probos. Más abajo tres siniestros operarios cons-:
truyen una'torre de ,1aqriiibs qu~marca los lími-
tes del infierno , y 'en la parteiñfericr' di~igense
hacia esta entrada los condenados en diversos
Úanc~s y actitudes. Unó; á.quien acompañan
varios horribles" monstruos ,va ~-montado en
un. buey,>y;'~at¡:avesadoge.l')~rte.á parte peruna
Ianzac llevandoen.la mano un cáliz.,A otro in-
feliz learrasúan,rataclo ¡~)a cola de u'n' buey
p~t los cabellos. A, otr00-,I~han abierto pecho y

, vientre; éste sé ve-merdiflo'por un :áspid,~qu,él
devorado por \:ln:~uaéll'jipegÓ~0trosmás, escol- ,_
tados por demonios, recorren la fataJ',ti\:lta que
conduce all~gar'el'lilc;ruy a(!l~bá'toail es,pe~ªr¡z.~.

El tríptico, menor en sus dimensiones q~'e su
~ompañero_ antes descrito, es tambi~n 'menos
{mpbrt~hte ir notablemente inferior á aquél." ta
~scasa 'finura en la -'ejecución' y Ia 'factúrá,;des-
cuidada de muchas figura~:V:énse, erñp:~r~,com-
pensadas por' cierta armonía de pensamiento y
buen orden en la, composición; que fe hacen
desde este punto de vista recom~!:ldab{~-.

, I
Concierto grotesco. - Tabla presentada por su

propietario, D. Pedro Bosch. -Sala XXIV, nú-
mero 21.

En el Catálogo general de la Exposición figu-
ra con el título de Fantasía; sin que se den de
la obra más aditamentos ni descripciones; ra-
zón por la cual entiendo no huelga un examen
de su curioso contenido. .

Delante de un edificio que parece ser pasto
de las llamas, y en que se ve á una mujer coy.¡
blanca toca asomada, ,á una ventana , hay sen-
tado un personaje de barba canosa, que tiene
por todo vestido un paño blanco que le cubre
los muslos y un largo manto -rojo que le res-
-guarda cabeza y espalda; muestra en la mano
una moneda,y tiene delante una mesa,y en ella
un jarro: Parecen festejar á tan singular perso-
nalidad cuatro músicos de la más grotesca tra-
za y especie. Uno de ellos, cojo y lisiado, ves-
tido de rojo y adornado con cascabeles á guisa
de pendientes, toca una' especie de original
clarinete, sobre el que posa un mochuelo y del
que pende un guiñapo en que se' ve pintado uri
cascábel. Otro músico; también cojo, esta echa-
do en tierra y toca un timbal. Un tercero h'a::'"
ce sonar una gaita', y ei ¿ltimo , cojo corno los
dos primeros, va vestido de verd'e , toc'a otro
raro instrumento de viento y Ü~va espada' y
turbante, ambos provistos de media luna. "

junto al cuarto músico vese otro extr~ño sU:
jeto en ademán de pedirle algo ; tiene por ma-
nos pies, por montera un cántaro roto ;á'su
lado hay una calavera de anim'aL En '¿l árigulo
derecho del cuadro y primer término; un' indi-
vid\:lo que 0stent~ blasón en .el pecho y em-
puña una lanza, parece presentar. al protago-
nista un libro del que pende un' sello rajo. PO¡'
detrás de uno y otroiacércanse sigilosamente
varios trasgos y brujas con diversos atributos"

A la derecha de la acción principal vense en
una habitación del interior deledificiocuatro ¿
cinco personas haciendo a~p,!viimtos y,~on·to'¡.:
siones, una de las cuales asómase á la venta-
na.i\1ás á la derecha aún, ya en segundo tér~

. mino, 'hay un paisaje con montes y un puente,
y en el extremo opuesto del cuadro vese otro
país con varios accidentes, personas y animales',

. . r,.
y un raro monumento rematado en una media
luna,

Esta t~l:Jlano tiene firma , pero su factura y
cónclic'iories denUnd;n' bien al pintor neerlan~
dés. Cuanto á su ;·sunto,,'po,!id.a represei:i~ar
un aquelarre,' o bien 'un concierto" fánt~'sticÓ

".¡,.JO •. /
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dado á Satanás por sus servidores; pera no
pareciéndome muy determinado, prefiero con-
siderarlo como simple concierto grotesco. .

EL VIZCONDEDEPALAZUELOS.

(Se continuará)

La Sociedad de Excursiones en Noviembre.
e

La Sociedad realizará una á los CARABAN-
caa.as el, sábado Ii de Noviembre, co~ arre-
glo á las condiciones siguientes:

Salida de Madrid ( Puerta del Sol, punto de.
parada del 'tranvía), IOh de la mañana.

Llegada á Carabanchel, IOh, 45'.
Salida de CarabancheI', 5h tarde.'
Llegadaá Mad~id" 5h , 45'.
Visita á los restos mudéjares de Santa, María

(hoy cementerio.), al manicomio, del Dr. Ez-,
querdo y á la posesión en que se' encuentra el
mosaico romano.

Cuota. - Cinco pesetas, en que se compren-
de ~l.viaje de iday vuelta en tranvíav.almuer-
~o y gratíñcacíones. .

Para .las adhesiones á esta excursión, diri...
girse de palabra ó por escriño, hasta el día" la '
de Noviembre á las tres de la tarde, ~Cbl11-

pañando la cuota, al Sr. D. Enrique Sé;r~no
Fatigati, calle ele las Pozas, 17, segundo de~
recha.
"

xx x

La Sociedad realizará una excursión á E"
ES~OIÜALlos díás 25 y 26 de Noviembre con
arreglo á las condieiones si~uientes : '

Salida ide Madrid ,( Estación del Norte) el
día 25, á las 8h, 57' mañana.

Llegada á El Escorial, 10\ 25' mañana., ,
Salida de El Escorial el día 2<9, á las 4h, 20'

tarde. " ",:' - ,

• ~ t •

Llegada á Mad~i<iÍ:',h; 58' tarde.
Monum~nt.¡js)l ~~~i1'oSque sevis{farán"~ Mó ~

nasterio , con, su' espacioso templo, y las esta-'". . ,~

tuas orantes de reyes; sacristía con el' célebre
cuadro" de Claudia' Coello; coro, camarín lla-,
macla ,de"Santa Teresa, claustros 'bajo r alto,'

o ",' ',' " • " j

Bibl,iote.ca, Real Colegio, Panteones de Reyes
é Infantes,.-Casita de aqalo~Eséuela de 'Iag-e-.
nieras de Montes. -Esta,blecimientos ~de pisci-
cultura, etc. ~, \, ,;~",'

Cuota: ---:-Veintidós pesetas, en 'que se cómo,
prende el 'viaje d~ ida y vu~lta en ~egtinda
clase, asie~to de ~~che ,de~ae' la Estaciori :áI

., a ~ ~ '. . " ~ ~ .

pueblo, almuerzo, comida y, cuarto' el día '25 I

. . ,

desayuno y,al~uer~o el 26, y,gr~~i.fic~~iones~:
, Para las adhesiones á esta excursión; dirigir-
se de palabra ó por escrito, hasta el día 24 á las
tres de la tarde;' aco~~añ;nd~ 'la 'cuot~, al'se- •

, ' '" 'i": ' •
ñor D. Enrique Serrane }i·a~.igatiJ calle .de las
POZ¡lS, ,17, segundo derecha, -Los, >seiíor~s
Socios adhe¡;ido~ d~be;á'ri ~star e~ lústaclón

. • ~ l' -. .'

quince minutos antes de Iasalidadel trene'
, , Madrid, 3 I deOctubre de' 18~3.=EI secreta-
" "'.,,', . l..,.. ".

rio$eneraI; yit;~onde de -Pal~{ue!qs" "v» ~.~ .
, El presidente, Serrl1:nv.Fatigati;

. X'
X X

. La Co~isiÓn<ejecuÚv;·:tie.n'e· id~dados moti-

vos pa~a e~pe~ar ,que ~a,;i€\~paÍií;, del Norte
coneederárebaja de precios. e:n los billetes de

~. ,'~'

'la excursión áEI Escorial ; per0,ÍlO'se:ha atre-
vido á' c;nta~de~derl~eg~ ~oh'e1i~ para fijar l~
cuota porque el señor director de la .del Medio-
día la negó en la realizada_ áSig,üenza y Sarita
,María de Huesca.á pesar de haber sido prome-
fidas, esta j ojras, eh la razonada comunica-
:ción dirigida por ~I-Comi,té ejecutivo de IÓ3fe-
:J¡. .. _ . , •

i-/ocarriÍes españoles al 'Ex¡;mo. Sr. Ministro
- "'. ; .- ''': ~ - ,
de Fomento, que llegó á nuestro podér con un
atentísimo B. lo M. del señor 'director general

~, ', ¡-li.'"·· " •

de Obras públicas ..

Imp. de' S. Francisco de Sales, Pasaje dé 'la Alliambra.

- :"{
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